Alberta Giménez – Escritos literarios


A mi querida hija Dña. Montserrat Juan
en sus días

¡Ah, si pudiera el alma dolorida

no hallar en derredor ningún vacío...!

Un recuerdo borrar, que de amargura

inunda el pecho mío...

Hoy plegaria sentida

por tu bien elevara y tu ventura.

Mas, si la suerte dura

me privó de una hermana bondadosa,

al Cielo yo bendigo,

que otra me quiso regalar contigo

asaz, dulce también y cariñosa.

¡Perdona que te aflija

y llora conmigo como buena hija!

� La Madre compone un poema para su querida hija Dª Montserrate Juan en el día de su santo, fechado el nueve de septiembre de 1887. M. Alberta recuerda la figura de María Aloy, y al mismo tiempo, agradece la presencia de su nueva vice-rectora.   











